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RINCON DEI. SALON,-El Ghiotto, de Lagarrigue 

([tónica bEl Salon 

Soi de los últimos ... ¿Qué hacer? Por mí, no habria dicho sobre el Salon mas de lo que he conver­
sado con los mismos artistas. Pero, tiene este endemoniado Guerretie una manera tan particnlar de 
insinuarse .. , Llega, i entre una wnrisa bondadosa i una frasecita que os halaga i una confidencia sobre 
PLUMA, piO os pesca i os mete el clavo «con toda limpiezB», como acostumbran los escamoteadores 
hábill'R bacer su suerte. 

Ya coj1dos, no os queda otro recurso que atacar de frente la dificultad i vencerla ... o declararos 
vencidos. 1 como esto último no es de fácil reeolucion, máxime si sois una miajita tcstarudos-i es el 
caso presente-no bai mas remedio que echar el meollo al alambique i destilar lo que resulte. 

Como @e trata de revistar mas de doscientos cincuent& cuadros, bueno será cojer el catálogo i así 
emprender la reseña de ellos, siguiendo el órden del alfabeto, deteniéndonos en los nombres que merez­
can tal trabajo, paRando a la lijera ante los que no valgan la pena de un largo estacionamiento i sal­
tando por sobre aquellos que no sean acreedores ni a lo uno ni a 10 otro. 

Espuesto ya el plan de nuestra crónica-en la elaboracion de la cual me ayudareis vosotros 108 
lectores que hayais visitado el Salon-no nos queda sino poner man08 en la masa i que Dios nos valga 
i el Diablo n08 ayude. 

• • • 
Empezaremos por A.raya, cuyo cuadro Funditlores os habrá arranc&do de segura mas de una escla­

macion admirativa. Es cierto que la tela esa e8 epatante, aunque no del todo per se i sí mucho per accidens. 
Porque si 1& joz~amos haciendo abstraccion del antor, creo que no hai motivo para considerarla una 
obra admirable. El efecto de luz seduce desde luego, es verdad, Mas a poco que ustedes miren caeran 
eu la cuenta de que a las figuras les falta carácter, que 8U8 actitudes son flojas i un tantico desprovistas 
de intencion. Ah! la intencion! Es nna palabra de uso mui corriente, pero me p~rece que hasta ahora 
a pocos se le ha ocurrido aplicarla al arte. Apostaría a que ustedes no han pensado en decir de uu cua­
dro, de un poema, de una pieza musical: cA. eBO le falta intenci<,n'o ' . ~ada, que a ustedes no Be 1e8 
ba ocurrido ¿vecdad? 
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Bueno. Pnes et'!o. A 108 Fundidores de 
Araya les falta intencion. Por lo demas, si juz­
gamos tomando en consideracion al autor, 
entónces la cosa es para asombrarse e irse de 
espaldae. Ustedes-porque sigo creyendo que 
álguien va a darse el sacrificio de leerme­
habrán oido nombrar a Araya. Seguramente, 
como habrán oido cantar el gallo sin saber 
dónde. Aqnl del cronista, me digo. 

Araya es un mochacbo humilde, vlrjen 
de instruccion i modesto basta el vicio. Por­
que no olviden ustedes que «todo estremo es 
vicioD. Sus obras nos demuestran qoe nos 
equivocarlamoR por mitaa de la barba si lo 
juzgáramos pobre de e~plritu. Sin embargo, 
es· esa la impresion que causa recien se le co­
noce. Los que le conocemos nos hacemos cru­
ces al pensar cómo un hombrecito al parecer 
tan insignificar,te produce obras de tanto 
aliento! 

¿ Vendria bien aquí la comparacio.n tan 
manoseada de la espiga llena i la espiga vana? 

José Backhauss, sin estar a la altura de 
Araya, es otro que va por buen camino. Sus 
Bafúslas son clara muestra de su capacidad 
artística. Vemos, sin embargo, que aun no 
se libra de la influencia de Lira. 

... - 7 

Burchard nos obsequia con una coleccion 
de hermosos paisaje~, entre los cuales sobresa­
len Oementerio de Talca, Estero de Piduco i 
mui especialmente Molino de Echeverria, im· 
pregnado de poesía crepuscnlar. BACKAuss.-De vuelta del trabajo . 

1 bénos aquí ante el envío de Rafael 
Correa, quien, pese a las ampulosas afirmaciones de un «alpargatero literariol>-que despues de ne~ar 

T088A--Asfaltadores 
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que tuviéramos 00 solo poeta, viene ahora a decirnos 
que no tenemos niogun pintor bueno-es todo un 
maestro. 

Bastará a confirmar lo que decime@, su cuadro ~n· 
tre cardos, obra admirable eo 80 coloracioo, en Sl! fac­
tura i eo su interpretacion. Tanto, que yo no dudo en 
considerarla la mejor tela exhibid •. Notable eA tombien 
su En la pradera, qlle con el titulo de Matinée a Bon­
fleur, presentó el año pasado en el Salon de la Socitt6 
Nationale de Beaux Arts de Pari@, en donde ee le dió 
colocacion preferente. 

Seguro eetoi de que ustedes hahrán admirado tanto 
como yo su Efectos de Nieve, llenos de poesía i de mis­
terio. Ademo@, Boceto, pintado largamente i de modo 
maiiEtral. 

FossD, un buen discípulo de Lira, trae nn bosquejo de 
cuadro, un comienzo de bosquejo, As/altadores. Para 
juzgarlo, seria menester que el pintor nos lo presentara 
concluido, o siquiera un poco ma8 avanzado. 

Joaquín Fábres, el intelijente aficionado, ee nos apa­
rece e~te año demasiado gonzalezco. Otros años le ha­
bíamos gustado estndi08 mas suyo@, mas sinceros, mas 
personales que 108 de ahora. Aparte de esto, ell08 son 
muí interesante8 i bien observados. So coloracion adole­
ce, acaso, de alguna crudeza. 

Nuestro plleeo es rápido, como veis. Así no habrá 
ocasion de cansaros. Detengámonos ahora un momento 
ante la jardinería de Juan Francieco González. Ya veo 
que la invitacion 08 agrada ¿verdad? 

Pues bien, ¿no es cierto que todo esto es bien hermo­
so? ¿ No es cierto que esas son nuestras flores, esos nues­
tros árboles, esos nuestros rancho~, esas nuestras ala­
medas, esos nnestros cielos i ese nuestro sol? El eol 

1'BOMPSON.-La femrne qui pabMe ¡Helios! El dios de la Nélade! ¿Qué alma de artista no 
te amará?-Oh Apolo!-a tí, que eres la vida i la belle­
za, la alegria i el amor! 

Salve dioe inmortal! Tú que derramas sobre nuestras miserias por parejo la gracia sonriente de tus 
rayos! Té. que pones carmin sobre la rosas, i que pones el rosa en 1a8 mejillas de las flores humanas. Tú 

AR.ly .... -Mercado de la Vega 



que alegras nuestro peregri- r 
naje doloroso a traves de este 
páramo inclemente que por 
8arcasmo apellidamos Vidal 

Tú que haces afluir a 
nuestras venas la marejada 
del amor i enciendes los labios 
que ee abrl'n como flores para 
beber el delicioso néctar de 
la fecundacion I Sal VI', dios 
bueno! 

He concluido mi ora­
cion_ Ahora, podemos conti­
nuar. 

Jarpa, nos ofrece dos 
marinas sin importancia. Por 
10 ménos, ellas no están, ni 
con mucho, a la altura de sus 
celebrados paisajes de cordi­
llera. Parece que en eeta oca­
Rion hubiera procedido de 
memoria o por meros apun­
tee, i que, a consecuencia de 
esto, sus telas hubieran resul­
tado así, un poco convencio­
nales i faltas de sinceridad. 
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L EM01 NE.-Erlarl {elü 

El maestro Lira presenta entre otros cuadros de ménos importancia El nifúJ enfermo, que ha 
merecido alabanza de la crítica i de los visitantes. Lástima que el señor Lira haga uu lujo de minncio­
sidad en 106 detalles, que perjudica grandemente al efecto total i que no sirve sino para debilitar el 
carácter del conjunto. 

Tengo para mí que es un error psicolójico eso de pintar con la misma pasion las diferentes partes 

RINCON DEL SALON.-El DeBcendimiento. de Aria. 
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de un cu~dro, si.n condensar.la atencion en su punto mas carac~erístico. Si el arte es nna interpretacion 
de la realldad, 1 en la reahdad Bucede que mIramos con mas mteres aquello que mas influencia ejerce 
sobre nuestro ánimo, justo es que la pintura procure traducir esta condicion natural del alma humana. 

Así, en el cuadro de Lira, la atencion del espectador se distrae en la coutemplacion de detalles qne 
no aportan ningun material emotivo. 'rales: una mesa, un brasero, un gato i otros accesorios que 
podrian lucir separadamente pero que ah!, en el cuadro, tienen una importancia que no les corres­
ponde. 

De los retratos del señor Lira, el que mas nos agrada es el del diputado Suárez Mujica. hecho con 
gran simplicidad i sabiduría. 

Cárlos Lastra exhibe tres retratop, de los cuales el que revela un poco de mas estudio ea el ael se­
ñor J. R. V. Por lo demap, se vé que este jóven trahRja poco, nesde que adquirió la 2.& medalla. 

Don Eujenio Lemoine presenta una sola tela: Edad feliz. Es una academia de taller hecha cuadro, 
con decoracion de aire libre. 

Otro diEcipulo de don Pedro Lira, i sin duda el mas apegado en sn manera al maestro, es Guiller­
mo Martlnez, quien CODcurre con un retrato decorativo que posee algun:1s buenas condiciones. 

Hemos tenido el placer de encontrarnos con algunas obras de Santiago Pulgar, quien, despues de 
un largo retraimiento, se presenta de nuevo ,,1 Salon. El retrato de Augusto Thomson, es, apeaar de al­
gunos descuidillos en el dibujo, una tela interesante i característica. 

La Posada de Santo Domingo merece un aplauso por el acierto con que está ejecutada. 
1 aqní dos nombres nuevos en el Salon: los sellores Subercaseaux, Pedro i Ramon. El primero 

(hijo del segundo) nOi! trae un buen continjente de pinturas que revelan en 8U autor algunas buenas 
cnalidades uuidas a muchas malas. He de confesar que no me interesan absolutamente e88S coloraciones 
grises, brumosas, frias, aun tratándose de paisajes a pleno sol. Tampoco agradan ya esas minucias de 
ejecucion que hacen que en las Vendimias del serior Subercaseaux se vean las hojal! de las parras como 
estudiadas una a una-esto dig'O apesar de lo que aconseja el jenial crítico frances Mr. Richon Brunet. 

En cuanto al otro señor Subercaseaux (padre) oou hermosísimas sus acuarelas, especialmente la 
intitulada Vieja lIfezquita de Jara, que es una joya de color i de armonía. 

Manuel Thomson envía desde Parie, en donde se encuentm, pensionado por el gobierno, cnatro 
obras. De ella~, la mas saliente es La femme qui pase, (-egun reza el catálogo). La ejecucion es un po­
quito mezquina i en la actitud de la dama échase de ver demasiado la pose. Por lo demas, el conjunto 
cs agradable i simpático. . 

1 he aquí que vamos llegando al fin de nuestra reseña. Para conclnir, no nos resta sino pararnos a 
contemplar algunos bnenos cuadros de Valenzuela Llanos, uno de nnestros ieune mailre. 

El mas grande de todos, cnyo mérito no corresponde a sn tamaño, es Primavera en Lo Contador, 
paisaje mui bien estudiado, pero algo eSCBSG de sentimiento. 

Su mejor envío, a no dudarlo, es A oillas del /ere, que no sé porqué razon ha qnedado fuera del ca­
tálogo. Es una tela encantadora i de nna emotividad profunda. U no se imajina encontrarse en aquel 
rincon melancólico, a la orilla del agua, junto al viejo puente patinado por las humedades del invierno, 
bajo los árboles desnudos revestid08 de musgo verde, quél!itio tan encantador para nn idilio invernal1 
(¿Verdad, Mimí?). 

Deliciosos tambien sus paisajes de tarde, el Electo de Nieve i algunos apuntes de viaje llenos de 
sabor i de gracia. 

* • * 
Adrede he hecho omision de las preciosas mujeres de Plaza Ferraud i de los vigorosos cuadros de 

Rezka, a quienes haremos en uu número próximo crónica IIp>\rttl, cos" que bieu se merecen estos bra­
vos mnchachos, que luchan actualmente en Pari8 sin apoyo ülguno ofi~ial, abandonados así a sn~ pro­
pias fuewlI. 

BARBOUILLEUR. 
--------- ---1:1 -

.A.QU.A. FUERTE 

Pienao que un diallegará el inotante 
en qne estaré tendido 
entre cuatro blandones 
pálido, yerto, lívido. 

U n haz de freecas florea i verdura 
aromar" el recinto 
i yacerá en mia manOs 
acaBO _ nn crucifijo. 

a .lJa'·cial Cabrera Guerra 

En un rincon oscuro ne¡¡ro féretro 
me eoperará solícito 
pa.ra encerrarme dentro 
i llevarme al olvido. 

Resignado talvez, mas placentero 
no estaré allí de fijo 
i me diré: «Sin duda 
mejor ea eatar vivo.» 

LUIS RO.rAS SOTO M A YOR 


